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91

¡EXCURSIÓN A GOLDVALLEY!Pepa Pistasy Maxi Casos charlaban en la entrada de la escue-la con Dani Dado, Luci Crespas y Cristina Lio y el resto de compañeros y compañeras. Estaban todos muy emocionados porque se iban dos días de excursión. —No perdáis de vistavuestros equipajes —advirtió la se-ñorita Ling—. El autocar no tardará en...
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10Antes de que pudieraterminar de hablar, el microbús es-colar conducido por la señora Rodeo, la directora de la escue-la, se detuvo frente a ellos:—¡Subid! ¡Goldvalley nos espera! Goldvalley era un parque natural protegido, situado a poco más de doscientos kilómetros de Basketville. Era muy conocido por su diversidad de animales y plantas y, sobre todo, por el Pepitas River, uno de los pocosríos en el que aún podía encontrarse oro. Por esa razón, las autoridades del lu-gar eran muy estrictas con los accesos a la zona y no permi-tían la visita de más de diez personas al año. —Antiguamente, buscadores de oro de todo el mundo se instalaban cerca del río —explicó la señorita Ling.—¡Dormiremos en uno de los campamentos que todavíasiguen intactos! —exclamó la señora Rodeo emocionada.
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11—Algunos de esos buscadores se hicieron muy ricos —con-tinuó la señorita Ling—, otros volvieron a sus casas pobres como ratas... Mouse se dio por aludido y asomó su hocico desde el inte-rior de la capucha de Maxi. —¿Lo has traído? —susurró Pepa con los ojos abiertos como platos. —¡Claro! —susurró su amigo—. Dijeron que podíamos traer peluches para dormir, ¡y me he traído el mío! —Si Rodeo lo descubre... —Pepa se calló al darse cuenta de que Cristina Lio la miraba con el cejo fruncido desde el asien-to del otro lado del pasillo. —¡Charlatana! —Luci Crespas sentada al lado de Cristina, también parecía molesta con ella—. ¡No noz dejaz oír!






[image: background image]

[image: background image]


12Pepa pensóque lo mejor sería mantener la boca cerrada. Además, elmicrobúshabía dejado la autopista y seguía por una carretera de curvas muy pronunciadas...—¡Aaagh! Qué mareo... —susurró Maxi.—... durante estos dos días nos mostraránla técnica para encontrar oro. ¿Alguna pregunta? —La señorita Ling no ha-bía dejado de hablar en todo el rato sobre los buscadores y las pepitas. Desde los asientos traseros, alguien levantó un dedo por encima de los reposacabezas.—Me mareo —dijo Dani con la cara de un color verdoso. —¡Nosotras también! —exclamó Cristina. 
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—¡Oh, no! —Por un momento, la señorita Ling se temió lo peor—. Quizá deberíamos detenernos un momentito para que los niños estiren las piernas. Pero la señora Rodeo señaló la carretera y le indicó que era imposible parar. A un lado había una pared rocosa y al otro un precipicio.¡Los distraeremos con canciones! Y entonó a voz en grito una canción que ni siquiera la se-ñorita Ling fue capaz de reconocer, pero que acompañó con palmas. ¡Lalalalá! ¡Tralará! ¡Lalerooooo! 
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14Media horamás tardede canciones desafinadas, el micro-bús giró a la derecha y tomó una carreterarepleta de baches hasta la entrada del pueblo de Goldvalley. —¡Nos quedamos sin gasolina! —exclamó justo en ese ins-tante la señora Rodeo—. Pararemos a repostar y así nos toma-mos un descanso, ¿qué os parece?
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El microbús frenó de forma brusca frentea una estación de serviciodestartalada y medio abandonada. —¡Todos abajo! —ordenó la señora Rodeo y enseguida abrió la puerta delantera. Un viento huracanadose coló en el interior y dos plantas rodadoras pasaron frente al vehículo. Los niños y las niñas se apelotonaron impacientes por bajar.—¡De uno en uno! —advirtió la señorita Ling y señaló un rótulo gastado que habíasobre la puertade lo que parecíaun almacén—. ¡Dirigíos hacia allí!
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Dejaron a la señora Rodeo peleándose con la manguera del surtidor de gasolina, y corrieron a la tienda encarándose al viento, seguidos de la señorita Ling. Al llegarala puerta, la profesorase detuvo parahacerun recuento rápido. ¡Aquellos niños y niñas habían acabado tan despeinados que apenas se les reconocía!Lapuerta del establecimiento rechinó de forma estridente.Del interior salió un fuerte olor a rancio que los echó para atrás. El lugar no estabademasiado bien iluminado y, tal comoindicaba el cartel, funcionabacomo tienday como bar. Las pa-redes estaban repletas de estantes con todo tipo de enseres, desde gorras hasta cañas de pescar o armónicas. ¡Y, por su-puesto, todos los utensilios necesarios para buscar oro! 
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JQuieres tomarte un descanso?
» Si es gsi, bgja del microbus con el resto de
pasajeros y sigue leyendo en (3 pagind 15.
* Si tienes prisg por llegar al campamento de
Goldvalley, salta 3 (3 paqind 27.
iPero te dejaras alqunas pistas por el camino!





